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  JESÚS FERRO BAYONA




  Se graduó en Filosofía en la Universidad Javeriana, Bogotá. Obtuvo el título de Master of Arts en Filosofía en la Universidad de Lyon 111 (Francia) y el Máster en Teología, con especialidad en Historia, en el Instituto Superior Libre de París. Realizó estudios de Cultura, Educación y Lenguas Alemanas en la Escuela Superior de Filosofía de Munich, la Universidad de Heidelberg y el Goethe Institut. Hizo estudios de Doctorado en Ciencias Sociales en la Escuela de Altos Estudios de la Universidad de la Sorbona, París. Desde 1980 es rector de la Universidad del Norte.




  Ha sido miembro de la junta directiva del ICETEX, la Asociación Colombiana de Universidades (ASCÚN), el Fondo José Celestino Mutis (FEN Colombia) y del comité consultivo del ICFES para la reforma de la Educación Superior. Es miembro de la junta directiva del Centro Interuniversitario de Desarrollo (CINDA), con sede en Santiago de Chile, y del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Fue vicepresidente de ASCÚN en el período 1986-1987, y en 1987-1988 ocupó la presidencia de la máxima asociación universitaria colombiana.




  Presentación




  Ante la palabra «discurso», automáticamente vienen a nuestra mente dos cosas: largas peroratas y la obra El discurso del método. El discurso, tan desprestigiado en nuestro medio latinoamericano debido a los abusos demagógicos a que ha sido sometido, se halla en auge de franca recuperación en el campo de la filosofía, la semiología y la lingüística. Era —y es— tal la aprehensión que esa palabra sería capaz de producir que ningún autor, como tampoco ningún editor, que se respetase, utilizaba el término para describir algún trabajo. Se prefería —y aún se sigue prefiriendo— el término «texto».




  Sin meternos en mayores honduras, siguiendo el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española, abordemos los respectivos significados o acepciones. Texto se define como enunciado o conjunto coherente de enunciados orales o escritos. No obstante, en algunas áreas esta voz se la considera ambigua. Discurso es la facultad racional con que se infieren unas cosas de otras, sacándolas por consecuencia de sus principios o conociéndolas por indicios y señales; es reflexión, raciocinio sobre algunos antecedentes o principios; serie de las palabras y frases empleadas para manifestar lo que se piensa o siente; razonamiento o exposición sobre algún tema que se lee o pronuncia en público; doctrina, ideología, tesis o punto de vista, y escrito o tratado de no mucha extensión, en que se discurre sobre una materia para enseñar o persuadir.




  La Enciclopedia Espasa-Calpe dice que la denominación de discurso aplicada a toda peroración —nótese la raíz: per, superlativo; oración, frase—, alocución, exposición oral de ideas, disertación o conferencia, y en general a toda obra oratoria declamada de viva voz ante el público, es de origen relativamente moderno. En efecto, antes del siglo XVII, ni el discorso italiano, ni el discours francés, ni el discurso castellano respondían a la idea actual que de él tenemos, ya que las voces orazione, oraison, oración, parliament, speech suplían a la de discurso. En todos los idiomas ha prevalecido la idea de discurso (del latín dis, preposición significativa de separación, distancia u oposición), y el sufijo cursus, de currere (correr), que indica siempre la de discurrir, pensar acerca de, disertar o tratar de una materia determinada, siendo hoy la voz oración empleada únicamente como sinónimo de plegaria o ruego.




  Oratoria o texto, el discurso, en el Diccionario de Filosofía de Ferrater Mora, es estudiado desde cuatro puntos de vista diferentes, y está en conexión con Platón, Aristóteles, Plotino, Tomás de Aquino, Descartes, Kant, Spinoza, Piaget, Cassirer, Foucault y otros autores modernos. Nada despreciable la asociación, y sobre todo muy pertinente, por ejemplo, el título que da René Des cartes a su obra El discurso del método, cuyo nombre completo, en francés, es Discours de la méthode pour bien conduire sa raison, et chercher la vérité dans les sciences, es decir, «para conducir bien la razón y encontrar la verdad en las ciencias».




  En el discurrir de su acción filosófica y educativa, el rector Jesús Ferro Bayona ha desplegado un pensamiento orientado a la educación superior, en función del liderazgo y la formación humanística que deben asumir y poseer los profesionales que han accedido a la universidad. Mediante la actividad docente y diversos géneros literarios, Jesús Ferro Bayona ha señalado a la comunidad universitaria y a la opinión pública el camino que se debe seguir en el propósito de lograr metas personales y humanas, sociales y de desarrollo, regionales y nacionales, en un espíritu de superación y excelencia.




  En esta obra, el lector encontrará una selección de los discursos que el rector de la Universidad del Norte, Jesús Ferro Bayona, ha pronunciado, en diferentes ámbitos y ocasiones, muchos de ellos escritos y otros improvisados. Como ya lo venimos insinuando, el tema de estas alocuciones obviamente va dirigido a educar, a estimular, a orientar. Con el objetivo de hacer de estos ensayos una lectura fluida y amena, se han eliminado los pasajes meramente anecdóticos y circunstanciales, a fin de exponer con claridad y distinción el concepto elevado —y accesible por fuerza de la experiencia—, que su autor nos propone.




  El título de este libro, Líderes en un mundo global: una mirada desde la academia, es elocuente por sí solo. Se abordan los temas de interés contemporáneo, en su perspectiva histórica y científica, y se exponen con el ánimo de promover el protagonismo de hombres y mujeres que, mediante los métodos académicos, persiguen el conocimiento que nos hará más libres y felices.




  ALFREDO MARCOS MARÍA




  Campus de Uninorte, abril 2006




  LIDERAZGO: VIDA PROFESIONAL





  Perfiles para un nuevo liderazgo




  Grados, julio 9 de 1982




  El liderazgo es un fenómeno social complejo, que puede definirse mejor en términos de variables inconstantes, tales como la personalidad, la situación particular bajo la que se actúa, la estructura del grupo, de la institución o de la sociedad, y los recursos disponibles, entre otras. Obviamente, el liderazgo no puede ser ejercido contando con una de estas variables solamente.




  La eficacia del liderazgo se medirá en términos del logro de los objetivos. Sin embargo, la posesión de rasgos particulares no es suficiente para hacer de una persona un líder, sino que, además de sus dotes personales, debe encontrarse en una situación que le permita hacer una contribución admitida por el grupo o institución como necesaria, y debe ser también percibido como capaz de poder hacer tal contribución.




  Entre las funciones básicas del líder están las de contribuir a establecer y a definir metas y objetivos claros, to mar las decisiones requeridas para lograrlos, y mantener la unidad de propósitos entre los miembros de la agrupación o ente social.




  En la transmisión de las ideas, el líder debe ser capaz de lograr actitudes positivas por parte de los seguidores, que lo pongan en condición y en disposición de colaborar en el logro de las metas especificadas. Una persona puede tener una gran capacidad para la comunicación y, sin embargo, no generar actitudes positivas entre sus se guidores. La ejecución supone en el líder conocimiento total de las informaciones, de las funciones, de las responsabili dades, de las destrezas y habilidades de cada uno de los com ponentes de su organización.




  La posesión, por parte del líder, de los elementos mencionados, sobre los cuales se podría abundar, lo pone en condiciones de actuar en la dirección correcta. En cualquier organización, sea la del Estado, la de una empresa o la de una universidad, me parece que sucede algo muy similar a lo que ocurre en una sala de conciertos. Para que se logre el concierto es preciso no sólo que el director conozca a fondo la partitura y el papel que le corresponde desempeñar a cada uno de los músicos, sino que también es necesario que cada uno de ellos conozca a cabalidad su función, y esté motivado y dispuesto a desempeñar su papel para el logro del objetivo último: un brillante concierto. No hay un papel más importante que otro en la orquesta. Lo que es imprescindible es que cada quien ejecute el papel que le corresponde. El vibrante sonido de la trompeta, y el casi imperceptible acompañamiento del chelo o del violón, tienen que fundirse a la señal del director para que se produzca un concierto armonioso y agradable a la audiencia.




  En una universidad ocurre lo mismo. El más sofisticado equipo de computadoras, los más modernos laboratorios y el personal más altamente capacitado, no garantizan un eficiente funcionamiento institucional si no existe una clara conciencia de la responsabilidad particular de cada miembro de la comunidad.




  El ejercicio del liderazgo supone también sentido de responsabilidad, confianza en sí mismo y capacidad para generar la confianza de los otros; amor a la institución o a la organización, lealtad a sus principios y valores, y conocimiento de la realidad del medio. El líder debe ser, primordialmente, un experto en la promoción de los va lores.




  Graduandos uninorteños, ustedes están llamados a ser líderes en su medio. De hoy en adelante, su consigna será seguir adelante por la Universidad, por nuestra sociedad, por la patria.




  La proyección social del egresado




  Grados, diciembre 16 de 1982




  Vivimos en un país pobre, en una nación del Tercer Mundo. El desarrollo de nuestro país no depende tanto de un concepto ideológico, sino más bien de una política económica que parta de la realidad y que trate de mejorar las condiciones de vida de la población. Se trata de una tarea que no es tan simple.




  Derrotar la miseria se denomina, en la actualidad, desarrollo económico y social, y ese desarrollo se traduce en un mayor y creciente volumen de bienes y servicios. Eso quiere decir que el crecimiento económico es indispensable para el desarrollo de un país. Trabajar por el crecimiento económico es una tarea al ingresar a la vida profesional.




  La universidad forma a sus estudiantes para el logro de un desarrollo económico con proyección social, es decir, para que trabajen responsablemente por el bien común, por el crecimiento de la riqueza nacional que favorezca a todos los colombianos, y no para el lucro individual y egoísta que da la espalda a los graves y angustiosos problemas socio-económicos que vive el país.




  El profesional universitario debe participar en la sociedad civil porque sólo allí alcanza a realizar los fines propios del individuo, sólo en ella logra trascender la esfera propia e individual mediante la relación con otros individuos. Aunque la sociedad civil se distingue dialécticamente del Estado, la participación activa en el desarrollo del Estado, en sus expresiones, en su organización, en la política que lo realiza y lo perfecciona, es deber de nuestros egresados.




  Ha llegado la hora en que el egresado de la Universidad del Norte, formado en el ejercicio y la disciplina de la razón, de la libertad y de la moral, se haga sentir en la vida política regional y local, sin miedo, con decisión, llevando su compromiso con el auténtico desarrollo de la comunidad costeña hasta el centro de las decisiones políticas, hasta sus ramificaciones en los organismos del Estado y hasta las expresiones cívicas para el mejoramiento de la comunidad. De esa manera, nuestros profesionales trabajarán positivamente por la comunidad, por el bien común, llevando su acción transformadora hasta las leyes mismas de la actividad estatal.




  Pero ni lo económico ni lo político pueden, por sí solos, cambiar a la sociedad como es debido. Se requiere la acción del hombre moral, de aquel individuo que está afincado en los más incontrovertibles y seguros principios éticos. Hoy más que nunca la sociedad está necesitando de esos hombres. Hoy más que nunca nuestra región, esta ciudad, necesita individuos íntegros, profesionales de moral intachable, ciudadanos que no vendan su alma ni presten sus principios, y que estén dispuestos a defender sus convicciones más altas a riesgo de perder un negocio enriquecedor, pero de dudosa procedencia.




  Esta ciudad está pidiendo a gritos que salgamos de la pasividad, que no seamos cómplices del derrumbe mo ral que nos espanta, que nos comprometamos en una cru zada de rescate de los valores morales antes de que sea demasiado tarde.




  Graduandos de la Universidad del Norte: no se dejen llevar por las tentaciones de la inmoralidad, no sucumban ante el enriquecimiento ilícito, no depongan las armas de esos altos ideales éticos que les imprimimos. Tienen ustedes una responsabilidad insoslayable con la sociedad, con esa sociedad que requiere de un cambio profundo para que no naufrague. Si llegaren a fallar en esa misión, nuestra labor formadora habrá perdido todo su sentido. En ese caso, la Universidad no vale la pena.




  Ustedes están llamados a alcanzar metas sociales, políticas y morales muy elevadas. Deben lograrlo para demostrar que merecen el título que les entregamos. Quiero pedirles que lleven con orgullo y con altura el nombre de egresados de la Universidad del Norte.




  Así se hacen los líderes




  Grados, julio 11 de 1986




  La profesión tiene una trayectoria histórica que ha ido evolucionando con la sociedad hasta los tiempos modernos. La tradición de formación profesional en las tres grandes ramas del saber—la teología, el derecho y la medicinay—, en las cuales hallan origen las diferentes disciplinas, tuvo un carácter netamente universitario, porque fueron las universidades las que impartieron la docencia y las que regularon la práctica de los profesionales por medio de títulos. Estamos cumpliendo una necesarísima e inalienable misión que le compete por derecho propio a la universidad ante la sociedad. Es la universidad la que instruye para la profesión, la que transmite ese conocimiento, la que tiene la obligación de hacer ciencia a diario, la que forma en los valores, la que respalda con su sabiduría histórica la competencia de su futuro desempeño profesional.




  Los egresados tienen la responsabilidad de actuar en la sociedad con espíritu profesional, científico y altamente moral. Al pedirles que actúen con el mayor de los profesionalismos en cada una de las tareas que les corresponderá desempeñar en la sociedad a partir de hoy, les estamos indicando el camino único del ejercicio de la profesión, que no puede reducirse a la búsqueda del lucro personal, al enriquecimiento ilícito, a la mediocridad y todos esos males que estamos contemplando cada vez que, en Barranquilla y todo Colombia, se hace un contrato, se otorga una licitación, se llama a un profesional a un puesto público o privado, se le da una responsabilidad de servicio público o se le oye descargarse fácilmente de sus compromisos ante las grandes necesidades de justicia social, defensa de los derechos ciudadanos y la protección de los bienes del Estado.




  La Universidad del Norte les exige que sean auténticos y profesionales conscientes, porque la formación que les impartimos, aunque haya tenido sus fallas, ha sido altamente calificada.




  Deben ser ustedes líderes en el medio en que van a desarrollar su profesión. Antes, muchos líderes nacían para desempeñar esa función. Ahora los líderes se hacen compitiendo y capacitándose.




  Los líderes son fuertes y trabajan con mucha dedicación: sobresalen entre los demás y están más inclinados a arrastrar a la gente, a plantear patrones de comportamiento colectivo, y a mostrar permanente curiosidad y entusiasmo por los problemas de la sociedad, aunque desborden su especialidad original.




  Todos los problemas reales del mundo son complejos, interdisciplinarios, interprofesionales. Los líderes, por lo tanto, tienen que ser coordinadores de grupos y de especialistas. Como estos últimos, también tienen que moverse en campos que muchas veces no son claros, que no representan suficiente información; pero el líder está consciente de ello, y sabe que cuando aumenta su responsabilidad, aumenta el desafío de vender la ignorancia en los campos más dificultosos.




  No pueden ustedes separar el ejercicio de su profesión del ejercicio del liderazgo. Los líderes no siempre están conscientes de su función colectiva. No se les concede suficiente crédito y a veces ni se les dice que son necesarios. Nuestra sociedad alienta poco a sus líderes, que tienen que salir adelante casi milagrosamente por falta de apoyo. Pero la educación que les hemos impartido les ha dado a ustedes los elementos para pensar de manera integradora, y para hacer los análisis estratégicos que les proporcionen una amplia capacidad de comprensión de los problemas.




  Sean profesionales, pero no le teman al compromiso de ser líderes.




  Formación humana integral




  Grados en salud, diciembre 20 de 1988




  EL ESPÍRITU UNIVERSITARIO




  La historia de la Medicina arroja importantes y provechosas luces sobre la formación universitaria. La medicina primitiva, si así puede llamarse, era algo bastante inconcreto referido a las prácticas de un médico-sacerdote-brujo, totalmente compenetrado con formas del pensamiento mágico-religioso del grupo donde ejercía.




  En la cultura griega, es un artesano que practica de forma esperada su técnica en el seno de una sociedad preocupada por la racionalidad y la perfección. La medicina en la Roma clásica reúne dos concepciones: la griega y la cristiana; aquélla, guiada por los principios de la armonía del universo, y la cristiana orientada por una visión redentora del enfermo. La consecuencia inmediata es muy remota, porque la juridicidad gobierna a la ciudad de los cónsules y emperadores: normativizar la práctica médica.




  Pero es en los siglos IX a XII cuando toma auge, en la escuela de Salerno, la incorporación metódica de los conocimientos médicos de la cultura árabe, para encontrar en 1224 la promulgación de la primera ley que regula en Europa la práctica de la medicina.




  Es importante señalar esa trayectoria para comprender cómo el criterio profesional se fue conformando con la evolución de la sociedad, hasta desembocar en la regulación de los estudios de medicina en las universidades, como una respuesta metódica y científica a las ne cesidades de salud corporal que la sociedad manifestaba. La tradición de formación profesional en las tres grandes ramas del saber, la teología, el derecho y la medicina, las cuales dieron origen a las diferentes disciplinas, tuvo un carácter altamente universitario, porque fueron las universidades las que regularon la práctica por medio de títulos y licencias.




  Era necesario recordar esos rápidos esbozos históricos para comprender nuestra contemporánea convicción de que la universidad, al entregar títulos profesionales a sus estudiantes, está cumpliendo una importantísima e inalienable misión que le compete por derecho propio ante la sociedad. Es la universidad la que instruye, la que transmite el conocimiento, la que hace ciencia, la que forma, la que respalda, con su sabiduría histórica, la trayectoria futura del profesional de la salud.




  La sociedad tiene razón en esperar que la universidad les entregue profesionales formados, preparados a toda prueba, responsables y humanos, portadores de ciencia y, sobre todo, de una moralidad intachable.




  Esas calidades son alcanzadas por la formación universitaria, que no es sólo la mera instrucción y comunicación de ciencia y técnica, sino escuela de formación humana integral. La Universidad del Norte está convencida de que, al graduarse estos estudiantes, está entregando a la sociedad unos profesionales que llenan los requisitos que la Universidad señala para que se reconozca en sus egresados la identidad institucional. Un profesional uninorteño debe tener capacidad de liderazgo regional, de convicción y expresión, de investigación y espíritu metódico de equilibrio teóricopráctico, de apertura multidisciplinar y de alta formación ética profesional. Esas calidades son, a la vez, sello de la Universidad del Norte, y tarea de la vida que les queda por delante.




  EL ESPÍRITU MÉDICO




  Profesionales de la salud: les espera un futuro difícil. Les quiero recordar las palabras solemnes de Le Gendre: «Desde el punto de vista del ejercicio profesional, yo muestro que quien en él se lance sin estar completamente listo para afrontar sus exigencias por una instrucción técnica sólida, por un conocimiento previo de los hombres y el medio, está condenado a un fracaso o a una mediocridad penosa; que quien abrace la profesión sólo con la esperanza de hacer fortuna, se prepara casi se guramente a una decepción profunda; que nuestra profesión no mantendrá un rango social si la mayoría de sus miembros no da prueba de espíritu de sacrificio y de altruismo: si ella es dominada por un espíritu de lucha áspero y agresivo, su carácter fundamental es alterado; si ella se ejerce en las condiciones normales del comercio, su decadencia es irremediable».




  Ya están a las puertas de ese desafiante mañana. La vida moderna presenta grandes peligros y tentaciones al joven profesional. Por todas partes impera el espíritu mercantilista con sus consecuencias funestas por el derroche, el lujo, la frivolidad y la vanidad. No pueden ustedes permitir que su profesión se pervierta hasta el punto de que sean inferiores a los altos compromisos que se hallan consignados en la Declaración de Ginebra de 1948 y entre los cuales les señalo: «Yo prometo solemnemente consagrar mi vida al servicio de la humanidad. Ejerceré mi profesión con conciencia y dignidad. Mantendré con todos los medios a mi alcance el honor y las nobles tradiciones de la profesión médica». Ideales muy dignos que deben repetirse diariamente para mantenerse como un atleta en la dura lucha de la vida.




  Se ha dicho que su profesión es la síntesis de tres elementos: técnica científica, sensibilidad profesional y amplitud filosófica. La técnica da su mayor eficacia; la sensibilidad proporciona esa rara virtud de la simpatía para el que sufre; la filosofía es la cultura en cuyo ambiente comprenderá los problemas biológicos que se busca resolver.




  Es verdad que la técnica moderna en salud ha traído y seguirá trayendo la seguridad controlada en los diagnósticos y en el resultado del tratamiento. Pero con la sola técnica, ustedes no pasan de ser un agente instrumentador en desmedro de su fundamental vocación humana. El profesional que necesita el medio social es ese ser que, además de sus conocimientos científicos y su habilidad tecnológica, ofrece al paciente la dimensión humana de la sensibilidad para entender el dolor ajeno, de la cultura para demostrar que sus fines profesionales están por encima de las preocupaciones únicamente lucrativas y, sobre todo, de la moralidad, traducida en actitudes honestas y serias hacia una ética igualitaria, democrática, en la que se asegura el cambio hacia comportamientos de mayor dignidad y autorresponsabilidad para el enfermo. Esto implica tratar a las personas con respeto, consideración y dignidad en cualquier circunstancia, para devolverle al paciente la confianza en sí mismo. Reduciendo el efecto de mitificación que los lleva fácilmente a ustedes a posiciones de poder y de dominación frente al enfermo espantado por el espectro de la muerte.




  ESPÍRITU DEL PROFESIONAL UNINORTEÑO




  Graduandos uninorteños: están ustedes colocados frente a un gran reto. Tienen obligaciones ejemplares que son ineludibles. Tienen que abrir la brecha y realizar el ideal del médico y el enfermero de la Universidad del Norte. Por eso, tienen que ser los mejores.




  Ustedes afrontarán dificultades, prontas responsabilidades, imprevistas vicisitudes, y tal vez sufrirán la tensión de resolver los problemas a medias. No tienen el derecho a la mediocridad, ni al desistimiento, ni al repliegue. Tienen que ser los más capaces.




  Ustedes se verán quizás acorralados, en la práctica cotidiana, por situaciones de profundo conflicto, la tentación de fallar al secreto profesional, las terribles dudas sobre la prolongación de la vida, la delicada responsabilidad sobre la génesis de la vida humana, los peligros y errores que pueden conducir a las temidas conductas iatrógenas; en fin, tantas y tan graves responsabilidades que convierten su vocación en una misión dura y casi sobrehumana. Ustedes tienen que ser los más responsables.




  Porque son uninorteños, ustedes tienen que ser los más capaces, los más responsables, los mejores. Ese imperativo moral se los impone su alma máter, que es la Universidad del Norte. Es un compromiso incuestionable con sus profesores y maestros, es una obligación ineludible con sus padres y con su familia; es un compromiso consigo mismo, con Dios y sus conciencias, que es el compromiso más sagrado. Es, en suma, un deber con la sociedad, con la región costeña, ante la cual comienzan ustedes a acometer la contienda que medirá su temple y su nobleza.




  La misión del egresado




  I Encuentro de Egresados de la Universidad del Norte, septiembre 13 de 1991




  Estamos viviendo un momento culminante de nuestra historia institucional, que podría denominarse nuestra llegada a la mayoría de edad. Pues con el cumplimiento del vigésimo quinto aniversario, se consolidan los grandes logros que la Universidad ha alcanzado hasta el presente, y se proyectan al futuro las decisivas líneas de acción que la Universidad liderará, dentro del concierto nacional educativo, para estar a la altura de los nuevos retos que el próximo milenio impone como condición para entrar a la modernidad.




  Yo estoy convencido de que la Universidad del Norte no tiene nada que temer con respecto al futuro, porque veo que estos 25 años pasados han sido el discurrir de un largo, pero seguro, proceso de construcción sobre los fundamentos más sólidos que una institución de educación superior moderna requiere. En la cúspide de la base, veo la calidad de la formación universitaria, la excelencia de los métodos educativos, la modernización de los laboratorios y unidades de aprendizaje; la conversión de la Universidad en modelo nacional de tecnología de informática, manejo de redes de comunicación y bancos de datos; el avance significativo en el campo de la producción editorial; el desarrollo paulatino de investigación de punta en genética humana y biotecnología, en desarrollo social de comunidades locales y regionales, en hidráulica de ríos y costas, en la aplicación de las técnicas terapéuticas en psicología clínica, en el diseño y evaluación de proyectos multifuncionales en salud; los diversificados en inversión económica regional, en la utilización de nuevos modelos aplicados a la investigación arqueológica en la Costa, a la educación del futuro, a los sistemas de administración y finanzas para desarrollar la gerencia estratégica moderna. En fin, el espectáculo que contemplamos en la Universidad del Norte de la década de los 90, es el de la consolidación de un microcosmos científico y tecnológico que corre apresurado hacia cambios profundos antes de que llegue el año 2000.




  LA EXPERIENCIA UNIVERSITARIA




  Quiero poner el énfasis sobre el entorno en que evoluciona nuestra experiencia educativa, ya que esta última constituye, sin duda, el espacio ideal para la formación de líderes.




  La experiencia educativa es singular tanto por la autonomía esencial que posee la universidad, desde su nacimiento en el siglo XIII, como por la capacidad tan versátil que pueden llegar a tener las universidades para lograr los cambios en los modelos pedagógicos y en la corriente del influjo formativo que, a través de la cátedra, de la investigación o de la práctica de campo, se producen en la relación educativa profesor-alumno, foco privilegiado del liderazgo universitario.




  A través de esa corriente, pasan el aprendizaje de la motivación y gratificación del alumno, de su puesta a prueba para resistir a la frustración, la compactación de las conductas positivas para manejar adecuadamente la realidad y para encarar sus desafíos, el estímulo para ana lizar la vida nacional, y sentirse llamado a liderar su actividad y ese indispensable ejercicio de la ética del trabajo, que es una de las bases claves para la formación del líder.




  La experiencia educativa es, por tanto, la posibilidad, en el tiempo y en el espacio, para el desarrollo de líderes. Gracias a que esa experiencia se extiende por los años más decisivos de la adolescencia y se prolonga con el ejercicio de la racionalidad y la inventiva, el análisis exploratorio y el diseño de una sociedad dirigida por rumbos nuevos y más sanos, tan urgente en este período crítico por el que viene atravesando el entorno local y la realidad nacional.




  La universidad de ustedes se halla comprometida, desde su fundación, con esa misión fundamental de la formación para el liderazgo, que además de ejercitarse en la estructura científicotécnica de su organización académica, se complementa indispensa blemente con la experiencia de la cultura, ya que la realización de la Democracia nueva que estamos buscando, libre de patologías sociales y de antivalores destructores, no se puede lograr con la compra de la técnica, por más avanzada que sea, sino que presupone que el individuo, en nuestro caso el ex alumno, haya alcanzado, y siga ejercitando, intensos niveles de mentalidad civil y culta. Ese estado se consigue sólo con una gran dosis de voluntad para la libertad auténtica y de conocimiento profundamente humano, el que detecta el lugar del hombre en el mundo, su papel misional en la sociedad, el valor del ser sobre el tener, y toda la acumulación del saber sobre el individuo dentro de la tradición de la cultura mundial y nacional.




  La Universidad del Norte entiende que la experien cia educativa que lleva a la formación del líder, sólo es completa y eficaz si el ex alumno, que es quien está realizando una acción efectiva sobre el mundo y la comunidad, la lleva en sí, en sus conductas y actitudes, en su pensamiento y en su voluntad. Toda nuestra tarea de educadores se pone a prueba con el resultado que arroje la actividad social, económica, cultural y política de nuestros ex alumnos.




  Como rector de esta institución prestigiosa que ha llegado a su mayoría de edad, deposito en nuestros egresados la confianza de ver gratificados los esfuerzos de la formación universitaria que les impartimos y compartimos con ustedes. Y espero, con seguridad, que este Primer Encuentro de Egresados de la Universidad del Norte refuerce nuestra convicción de que hemos sido llamados por nuestra alma máter a ser líderes para contribuir decisivamente al avance nacional.




  La mayoría de edad intelectual




  Grados, agosto 25 de 1995




  LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO




  Hemos visto cómo se acelera la producción de información a través de los sistemas satelitales, de los bancos de datos, de las revistas especializadas, de las redes de información, que ya llegan a nuestros hogares. Hemos llegado a ver convertido el mundo en una aldea global, en donde todas las informaciones se comparten, se difunden, se ponen a nuestro alcance.




  La Universidad del Norte inauguró este año su más moderno proyecto educativo, que es la Biblioteca. Ahí se encuentran libros, revistas, documentos, pero también está ya instalada la biblioteca del futuro.




  Los estudiantes de postgrado pueden acercarse a las torres que contienen miles de revistas contenidas en pequeños discos, conocidos como los cd-roms, y consultar sobre una materia de su disciplina el último artículo aparecido en el mundo científico y académico, leerlo, compararlo con otros, y mandarlo a imprimir para llevárselo, con el fin de avanzar en la investigación.




  En unos pocos días, entraremos en la red de redes Internet de manera independiente; es decir, de un computador de la Universidad, pasando por una antena, subiendo a un satélite y entrando en una universidad de California o en la biblioteca de una universidad anglosajona. Hasta ahora podíamos hacerlo pasando por la vía telefónica de la red Coldapac de Telecom. Ahora lo haremos de manera directa, a mayor velocidad de respuesta, y en condiciones óptimas de integración con los centros de investigación y universidades del mundo.




  Esa maravilla que les acabo de describir es una de las características de la nueva realidad que estamos viviendo: la sociedad del conocimiento.




  Antes, hasta hace apenas unos años, el trabajo y el capital eran la base del desarrollo. Ahora, el conocimiento es el pilar sobre el que gravita el desarrollo de las sociedades modernas y postmodernas. El conocimiento parte de la información, y, por esa razón, es necesario estar bien informados, contar con sistemas seguros y rápidos de información; pero el conocimiento lo construye cada ser humano, cada persona educada en los colegios y universidades: la clave no son las máquinas.




  El centro del desarrollo del conocimiento es la persona educada, que sabe utilizar la información y convertirla en conocimiento mediante el análisis, la crítica y la investigación.




  Los invito a tomar en serio los desafíos de esta nueva clase de sociedad del conocimiento, porque es la sociedad del siglo XXI. Invito a los profesionales a no quedarse en lo que ya aprendieron. Entendamos que la universidad nos dio la oportunidad de sentar las bases en los estudios de pregrado, los métodos de investigación en los estudios de postgrado, para iniciar por nosotros mismos el ejercicio de la autonomía del entendimiento: buscar por nuestra propia cuenta y razón la información, el conocimiento, la verdad científica.




  Tomar a su cargo la responsabilidad del entendimiento, es abrirle paso al empleo responsable y gratificante de la libertad. No tengamos miedo de llegar a la mayoría de edad intelectual y libre. Entremos con firmeza en ese universo de responsabilidad individual y comunitaria que nos llama a todos a construir la verdad.




  LA ÉTICA DE LOS NUEVOS TIEMPOS




  La verdad no se construye aisladamente. Somos personas profesionales, investigadores de la ciencia, en la medida en que nos relacionamos con los otros.




  Así como en el seno de la familia debimos aprender los principios básicos de la convivencia y de la moral, después en el colegio los ratificamos aprendiendo de una manera más formal los fundamentos de la moralidad y de la vida ciudadana, en la universidad llegamos a estudiar los fundamentos de la ética, como también sus diversas aplicaciones en las diferentes circunstancias que cada profesión presenta.




  La ética, asumida intelectual pero también vitalmente, es la clave del desarrollo sano y promisorio de las sociedades. El conocimiento nos lleva a mayor desarrollo material e intelectual. La ética, que es también conocimiento pero que compromete la conducta, nos lleva a un mayor desarrollo espiritual. Al desarrollo de la civilización.




  Todos somos conscientes, porque somos universitarios, de los graves problemas por los que atraviesa el país. Presenciamos con dolor tantas matanzas de compatriotas, tanta corrupción en los organismos públicos y privados, tanto desastre causado por el narcotráfico, tanta penuria moral, tanto relativismo de los principios, tanto oportunismo político.




  Nada ni nadie distinto de un acuerdo ético en torno a la construcción de una sociedad digna y transparente, nos salvará de la hecatombe de las conciencias. Nada distinto a los principios morales nos abrirá un futuro nítido y seguro. Sólo los principios morales asegurarán el porvenir de nuestros hijos.




  EL LIDERAZGO QUE HAY QUE EJERCER




  Lo demás viene como consecuencia de ese acuerdo ético, el mismo desarrollo del conocimiento depende de nuestra solidez ética, para que no se vuelva fortín de los depredadores de la sociedad. Nuestra convivencia colombiana tiene muchos enemigos, tiene falsos profetas: seamos universitarios, seamos consecuentes con nuestro compromiso con la razón y con la libertad, correctamente entendidas.




  Los egresados de la Universidad del Norte no tienen derecho a practicar una doble moral, una ética de apariencias, unos principios que se comercian. Habremos fracasado en los objetivos de la formación universitaria, si ustedes no se convierten en faro que ilumine el camino en medio de tanta confusión.




  A esa tarea de iluminar, de obrar de acuerdo con valores que orientan, la llamo liderazgo. No necesitamos tanto líderes de las ventas, del mercado, de la producción. Allá se llega necesariamente por las exigencias de la competencia económica.




  Necesitamos líderes de los valores morales, políticos, ciudadanos. Necesitamos egresados de la Universidad del Norte que sean incorruptibles, que tengan la fortaleza de observar una conducta limpia, de resistir a las tentaciones del enriquecimiento de oscuro origen. Necesitamos egresados que le hagan una propuesta moral a la sociedad. Una propuesta que tenga mañana, y no sea fruto de las circunstancias, del oportunismo.




  Yo estoy seguro de que si todo egresado nuestro se propone llevar a cabo esa tarea en cada lugar de su trabajo, de su ocupación, de su desempeño, transformaremos a Barranquilla, a la Costa, al país. Ése es el verdadero futuro al que aspiramos. Ése es el porvenir que ustedes empezaron a construir desde hoy. Confiamos en ustedes.




  Nuevos contextos para el juramento hipocrático




  III Congreso de Educación Médica Continuada, septiembre 21 de 1995




  LA SALUD Y LA TÉCNICA




  Los educadores universitarios observamos con espíritu crítico y positivo los profundos cambios que se están operando en nuestra sociedad.




  La tecnología, con sus maravillosos avances, ofrece cada día más nuevas respuestas de la ciencia aplicada para resolver los problemas que padece el ser humano. Los nuevos equipos que aparecen en el campo de la salud, acompañados de la tecnología computarizada, van haciendo posible que la medicina se practique con mayor rigor y precisión, lográndose resultados que, sin duda alguna, favorecen el aumento de la calidad de vida.




  La Universidad mira todos esos procesos tecnológicos con entusiasmo, y trata de incorporarlos a la docencia y a la investigación. Ellos son resultados de la ciencia, que deben ser retomados en nuevos procesos de desarrollo científico y tecnológico en el interior de la universidad. La universidad debe integrar la técnica sin temores en la enseñanza y el aprendizaje. La técnica es hija de la ciencia. Manejada con responsabilidad y profesionalismo, conduce a una aplicación más esmerada y limpia de los avances científicos.




  Por estos días, la Universidad ha inaugurado el uso de la red de redes Internet, en su condición de ser el no do universitario que lo manejará y administrará para la Costa Caribe. Tenemos ahí uno de los más valiosos instrumentos de la técnica moderna de la información, que nos da la posibilidad de consultar bases de datos, bibliotecas y otras informaciones científicas del mayor avance en cuestión de segundos, pues el nodo Internet de la universidad opera vía satélite y por canales de fibra óptica, instrumentos de conducción de información los más avanzados en el mundo moderno.




  En un campo del saber donde se da tanta innovación científica y tecnológica, sería imperdonable que nuestros profesores, estudiantes y ex alumnos no utilizaran esos instrumentos de la técnica. La Internet, las bases de datos de nuestra Biblioteca, las revistas especializadas, la información oportuna, están a nuestro alcance. No nece sitamos esperar años a que se transmita un saber nuevo o una técnica novedosa. Podemos estar al día con sólo entrar en las redes de información de que disponemos.




  ¡Cuántas posibilidades de desarrollo científico se nos abren para que las distintas profesiones, en particular la medicina, estén actualizadas y al tanto del desarrollo científico mundial!




  Sin embargo, noto con preocupación que, no obstante ser la medicina uno de los campos en los que los profesionales están revisando y actualizando mayormente los conocimientos, existe apatía y sopor intelectuales en muchos estudiantes que no consultan, que no investigan. No es posible que sigamos aceptando esa medianía intelectual, porque ello nos conducirá no sólo a un pobre ejercicio de la profesión, sino a lo que es todavía más la mentable: a una práctica mecánica y mercantilista de un saber que la humanidad ha protegido por siglos con juramentos, agremiaciones, sigilos profesionales, tribunales éticos.




  El avance de la técnica, sorprendente, agigantado, rápido, necesita una contraparte para convertirse en auténtico desarrollo. Esa contraparte es la disposición de la inteligencia humana para entenderla, para comprenderla en su justa medida, y saber aplicarla con responsabilidad y eficiencia. ¡Con cuánta preocupación nos enteramos de errores en la práctica de la medicina, que no son atribuibles a la normal falla del ser humano, sino a la desidia y complicidad de algunos practicantes del saber médico!




  LA TÉCNICA Y LA RESPONSABILIDAD ÉTICA




  La técnica, ejercida con responsabilidad y entendimiento idóneo, es ya un tema central de la ética moderna. No iremos muy lejos, no avanzaremos ni técnica ni científicamente sin una práctica médica, sin una enseñanza universitaria de la medicina, que no estén plantadas sobre sólidos principios morales, y sobre valoraciones correctas de la responsabilidad individual y colectiva.




  Como rector de una universidad que ha elegido sin dubitaciones la excelencia y la formación integral de sus estudiantes, tengo el deber moral de proclamar que nos interesa ciertamente el éxito profesional de nuestros ex alumnos, pero siempre conectado con el desempeño altamente ético y ejemplar de nuestros profesionales.




  No buscamos el éxito por sí mismo; buscamos sobresalir en la excelencia de los principios, en la calidad de los procesos profesionales, en la pureza de las conductas. La Universidad no los está invitando a competir por puestos, cargos, demostraciones de tecnologías y otros poderes políticos y económicos. Sino que está formando a sus estudiantes, y así lo espera de sus ex alumnos, para sobresalir en la sociedad por el reconocimiento de un sello que nos distingue: la corrección, la rectitud, el rigor científico, la honorabilidad, la responsabilidad moral, en el desempeño de la profesión, en el uso de la técnica, en el acceso al conocimiento científico. El éxito profesional vendrá como consecuencia de los principios, pero no puede convertirse en nuestro objetivo central.




  En esta época de tanta oscuridad, nosotros tenemos un deber muy grande en no dejar que se apague la luz que nos proviene de la ciencia y de los principios que defienden la dignidad humana. En ello radica la misión de la Universidad del Norte y, por ende, de su programa de Medicina.




  Las matanzas de seres humanos que se repiten día a día nos horrorizan, la sevicia inhumana sobre los seres más desamparados escandaliza nuestras mentes civilizadas, las muertes oscuras de niños, mujeres y ancianos nos espantan. Estamos en un país de la muerte. Vivimos parados en un cementerio de ilusiones. Les estamos legando a nuestros hijos una sociedad corrupta, donde reina la violencia, el desastre moral, la barbarie.




  La medicina es una profesión que se estudia y se ejerce a partir de una elección clara y responsable en favor de la vida. Así la entiendo como intelectual y académico, como ser humano que aspira a una sociedad más civilizada. La medicina no es sólo una profesión, es una vocación de tiempo completo. La medicina no es una forma más de ganarse la vida, a costa de la vida de otros; es el ejercicio de una ciencia y de un arte que exigen estudio, sacrificio, altruismo, responsabilidad moral.




  La enseñanza médica no puede impartirse como si se tratara de sembrar champiñones. No se puede estar abriendo más facultades para recibir cantidades de estudiantes que eligen una profesión que de antiguo tiene un estatus y promete unos ingresos económicos por encima del promedio. No se puede enseñar la medicina en medio de carencias, con tablero y tiza, sin laboratorios adecuados, sin médicos y científicos de la salud altamente formados y con una vasta experiencia. No se puede improvisar en una disciplina del saber que la humanidad ha vigilado y respetado tanto y por muchos siglos.




  Los profesores, por muy cotizados que estén en el mercado, no pueden enseñar guiados principalmente por el salario o la remuneración provisionalmente atractiva. El profesor de la medicina debe ser un investigador, un hombre de ciencia. Pero también un ser humano consciente del sacrificio y de la responsabilidad moral, en el que la enseñanza y el aprendizaje encuentran su pilar inconmovible. ¡No se puede tratar la enseñanza de la medicina como a un objeto más de este inmenso mercado de productos desechables!




  Los invito a ustedes, profesores, ex alumnos, estudiantes, a que tomemos las insignias de la dignidad y la excelencia como un ideal que nos debe mover todos los días, como una meta que nos debe llevar a la disciplina cotidiana para ser mejores, como una exigencia ante la cual no se puede claudicar.




  A la Universidad del Norte le importa, por encima de todo, esa excelencia, esa dignidad, esa rectitud. No vamos a ser inferiores a las exigencias de ese compromiso que hemos adquirido. Los invito a hacer escuela en torno a principios, a valores morales, a calidades humanas y profesionales. Ésa es la escuela de medicina que hemos venido cimentando en los pasados años, y en la que pensamos seguir trabajando en el futuro.




  Sentido de pertenencia al alma máter




  Grados, agosto 28 de 1998




  En tiempos en que era casi la fase terminal de los estudios para muchos colombianos, el colegio retuvo el monopolio de los sentimientos de pertenencia, pues en él se desarrollaron los años más felices y decisivos de nuestra temprana adolescencia. Y sigue siendo en gran medida así, porque lo comprobamos cuando asistimos emocionados a los grados de bachiller de nuestros hijos.




  Pero el panorama de los estudios postsecundarios ha cambiado notoriamente en nuestro país y en la Costa, en particular. Ha aumentado en los últimos años la tasa de escolaridad de los jó venes que se matriculan en las universidades para hacer sus estudios profesionales, y está aumentando de manera significativa el número de profesionales que entran a nuestras aulas para seguir estudios de postgrado.




  La universidad ha pasado a ser una fase tan importante como el colegio, desde el punto de vista de la maduración de la inteligencia y de la afectividad, debido en parte a que cada vez entran más jóvenes con edades de 16 y 17 años a la universidad. Pero también a que los nexos con el entorno familiar, social y grupal no se pierden como antes, cuando los estudiantes viajaban a otras ciudades a cursar estudios universitarios.




  LA CALIDAD Y EL PRESTIGIO
DE NUESTRA UNIVERSIDAD




  Para fortuna de los costeños, la Universidad del Norte posee calidad educativa, un prestigio intelectual y una imagen nacional suficientes para que, nuestros estudiantes y sus familias, sientan que tomaron una decisión acertada y promisoria cuando eligieron hacer sus estudios universitarios en nuestros claustros.




  De acuerdo con un reporte que recibimos de una prestigiosa agencia acreditadora de los Estados Unidos, nuestra universidad ha sido evaluada con los mismos estándares y criterios con los que son acreditadas las universidades de ese importante país, tan avanzado en materia de educación superior.




  Nuestra universidad es substancialmente equivalente a las instituciones de educación superior de ese país, que reciben la acreditación correspondiente por la calidad de sus profesores, de sus planes de estudio, de sus procesos académicos, de su organización administrativo-académica, de sus estudiantes y egresados.




  LOS EGRESADOS SON LOS ABANDERADOS
DE LA UNIVERSIDAD




  En efecto, mientras la calidad y competencia del cuerpo de profesores es el centro nuclear de la educación universitaria, los egresados o ex alumnos son la punta de lanza que demuestra cuán excelentes son sus procesos para ofrecer a la sociedad profesionales idóneos, capaces y líderes.




  La universidad sin ex alumnos no es nada. La universidad con ex alumnos destacados, que se desempeñan con altura y dignidad, con profesionales que llevan su nombre hasta las avanzadas del liderazgo social, económico y político, esa universidad con ex alumnos de ese tamaño profesional y humano, lo es todo.




  Nosotros entendemos que nuestra tarea prosigue con nuestros egresados, con su desempeño exitoso, que no quiere decir necesariamente riqueza y posiciones, sino más que todo solvencia profesional, intelectual y moral.




  Nos sentimos orgullosos cuando se habla con admiración de nuestros ex alumnos, cuando se ponderan sus cualidades y su desempeño, cuando se confía en su formación en los valores sociales y éticos.




  La universidad se siente retribuida cuando los empre sarios, los dirigentes, los actores públicos, las familias, la sociedad entera, exaltan los resultados alcanzados por ustedes, sus capacidades profesionales, su sentido de la innovación, su probidad intelectual y moral.




  La Universidad del Norte no tiene nada que envidiarles a otros centros de educación superior colombianos. Por que se siente reconocida públicamente, porque goza de una imagen sólida y respetable, y porque recibe de sus graduandos el reconocimiento más preciado, que es su testimonio profesional y su gratitud expresa con la formación recibida en ella.




  Esta ceremonia de grados de la Universidad del Norte es un feliz momento para reavivar ese sentimiento de orgullo que tenemos, y reafirmar la convicción de que estamos realizando nuestra labor con acierto y rectitud. La Universidad sabe que con ustedes al frente de la sociedad, de la economía, de la producción, de las organizaciones, está asegurándole a Colombia y a la Costa Caribe un mejor porvenir, un mañana más claro, un futuro más desarrollado, un destino basado en prin cipios y valores.




  En nombre de las directivas de la Universidad del Norte y de nuestros principios educativos y formadores, los invito a emprender la ruta del desarrollo profesional con optimismo y seguridad, al tiempo que los convido a convertirse en los líderes empresariales y sociales que ejercen a la vez sus roles en la cultura del intelectual y en la del gerente, con ideas y palabras, pero también con técnica y conocimiento especializado.




  Finalmente, los invito a que tomemos en serio uno de los más grandes legados que hemos recibido de la cultura cristiana occidental: convertirnos en la sal de la tierra. Les deseo lo mejor para sus vidas de profesionales y de ciudadanos de un mundo nuevo.




  Profesionales en tiempo de convulsión




  Grados, septiembre 20 de 2002




  Nos sentimos orgullosos de ofrecer, a la Costa y al país, profesionales graduados con índices de calidad muy altos en los programas de pregrado y postgrado. Nos honra presentar a la sociedad profesionales con los títulos de especialistas y magistri (o masters, según la denominación anglosajona) otorgados por una universidad que ha recibido el escrutinio público sobre su excelencia académica, su solidez institucional y su proyección social pertinente y eficaz.




  Ustedes saben muy bien que se gradúan en una universidad de excelencia. No sólo hemos recibido la acreditación de seis de nuestros programas académicos, y nos preparamos para hacer acreditar al resto de programas de pregrado, sino que contamos con acreditación internacional en los programas de ingenierías. Y muy recientemente presentamos la documentación necesaria para aspirar a la acreditación institucional, que es un nuevo instrumento introducido en Colombia para avalar y garantizarle a la sociedad que la Universidad del Norte cumple como institución, desde todos los ángulos propios de su actividad, con los más altos estándares de la calidad académica.




  El tema de la calidad de la educación se ha vuelto tan importante en nuestro país, que ya se ocupan de él no sólo los organismos de acreditación del Estado, sino que diferentes publicaciones nacionales y locales están mirando a las universidades con sus propios instrumentos de medida, para comparar las instituciones entre sí, para informar al público sobre sus logros, y también sobre sus fortalezas y debilidades. En estos días, una revista de circulación nacional ha publicado lo que ellos llaman el ranking más completo realizado sobre las universidades del país.




  En este ranking, como en muchos otros que otras publicaciones realizan periódicamente, la Universidad del Norte ocupa un lugar sobresaliente en el concierto nacional, confirmándose de esa manera que nuestra excelencia es visible, que estamos ante los ojos de la opinión pública para que examine nuestras fortalezas, que se convierten en las fortalezas que ustedes tienen, y que podrán mostrar sin temor alguno a la sociedad tan competida de hoy.




  También tenemos nuestras debilidades. Toda institución de educación, hasta las más reconocidas mundialmente, las tiene. Pero lo que importa es tomar conciencia de ellas, conocerlas y tener un propósito para irlas superando. La Universidad del Norte es un cuerpo de profesores y estudiantes, que se encuentra en continua autoevaluación, en permanente examen de las tareas que realiza a diario, y no descansa en su afán de consolidar sus logros y de enmendar sus equivocaciones, para superarlas. Ustedes deben sentirse seguros de ese compromiso con la excelencia diaria. Nosotros se lo garantizamos.




  LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA




  La obtención del título no es una meta en sí misma, porque la formación universitaria pretende mucho más que formar profesionales. Buscamos la formación del hombre y la mujer en todas sus dimensiones, vale decir, buscamos una educación que no es unidimensional o parcial, sino auténticamente integral.




  Por esa razón, no nos limitamos a formar profesionales tan especializados que se olviden de su condición humana, del sentido de la vida, de la dimensión de los valores que tiene la existencia.




  La Universidad del Norte nació en 1966, en Barranquilla, con el objetivo de brindar formación de alta calidad en las disciplinas universitarias, pero con una clara dimensión social, cultural y humanística.




  Treinta y seis años después, podemos preguntarnos por lo que hemos realizado en cumplimiento de nuestra misión. Tengo que decir, con mucho orgullo, que hemos logrado levantar en la Costa un faro de la educación universitaria, que ilumina con esplendor nuestra tarea diaria, nuestros propósitos, nuestros ideales.




  Se trata de un proyecto educativo universitario que pretende ponerse por encima del simple pragmatismo; que trata de superar el utilitarismo tan de moda; que no se rinde a las leyes del mercado, que a veces dan la impresión de arrasar con todo lo que la cultura humana ha logrado construir en torno a los méritos, a los valores que no se cambian como las monedas, a los principios que no se trafican, a un sentido espiritual de la vida que no se puede exponer como si se tratara de una mercancía sujeta a las fluctuaciones de la oferta y de la demanda.




  Nosotros creemos, quizás con algo de idealismo, que la vida profesional no se agota en el profesionalismo y en la pura competencia.




  La vida profesional no es sólo el ejercicio de una técnica o de una pericia, es también el desarrollo humano. El desempeño profesional tiene mucho que ver con la construcción de un ser humano integral, que aprecie el lado bondadoso de la existencia, que respete las normas, los principios, que cultive la vida moral, que tenga un sentido de la grandeza de las relaciones humanas. Como también una comprensión, mas no una complicidad con sus debilidades, que entienda que el sentido de la vida humana se configura con el culto a lo noble, a nuestro idioma, a nuestra identidad cultural, a superar las condiciones ramplonas, materialistas, y hasta vulgares que tanta publicidad y tanto cliché tratan de marcarnos con la manipulación de todo orden a la que estamos sometidos a diario.




  Les confieso que nosotros los educadores sentimos a veces grandes decepciones cuando vemos que los ideales de la formación universitaria tienen tantos enemigos, tantas asechanzas, tantos supuestos valores que no son valores. Pero recobramos la confianza cuando pensamos que el árbol que tanto cuidamos en el jardín de la ciencia y del saber universitarios, dará algún día sus frutos, porque, con el paso del tiempo, vendrán la madurez y el razonamiento, y entonces nuestros egresados comprenderán que, pese a nuestros errores, que son humanos, tratamos de hacer una obra mucho más grande que la de formar profesionales.




  Nuestra obra es, y seguirá siendo, la de despertar el entusiasmo de la juventud por su desarrollo integral, por el desarrollo de sus potencialidades humanas. Y por la construcción de una vida digna que se guía por ideales y principios elevados.




  LOS PROBLEMAS DEL PAÍS




  El panorama de las dificultades a las que nos enfrentamos en este mundo cambiante, se ha vuelto crítico en el mundo y en la Colombia que vivimos. Atravesamos por un conflicto armado, tremendamente doloroso. Por un momento lleno de confusiones, en un contexto internacional de incertidumbres y de amenazas.




  Colombia es un país prácticamente solitario en su lucha contra el problema del narcotráfico. Pese a las ayudas que recibimos de Estados amigos, y a alguna comprensión que no llega al compromiso de algunos otros Estados del mundo, seguimos luchando todos los días por superar el miedo, las amenazas, el pesimismo; por construir un país en paz y con posibilidades de desarrollo material y espiritual, de dignidad y de justicia, de convivencia y solidaridad.




  DEBEMOS LLENARNOS DE FORTALEZA Y OPTIMISMO




  Tengo que decir que veo un futuro difícil, un mañana lleno de nubarrones. Y tengo que decirlo porque nuestros hijos van a habitar en ese mundo sometidos a las guerras, a las presiones de la corrupción, a la tentación de de poner sus valores, al relativismo de los principios, a la indisciplina social.




  Pero no podemos claudicar ante eso que parece una fatalidad colectiva. No podemos rebajarnos. No podemos permitir que se hundan nuestras esperanzas, ni nuestra fe, ni nuestras convicciones.




  Yo quiero invitarlos a asumir en común —con la Universidad, con sus educadores, con sus familias—, la responsabilidad de construir una Colombia nueva, y a dar nuestro aporte para la restauración de la patria con dignidad.




  Los invito a creer que podemos superar —con sacrificios, es verdad—, con constancia, sin duda, la descomposición moral, los odios y la muerte. Los invito en esta tarde a hacer un acto de fe en lo mejor y más digno de nosotros mismos. Y a proponernos construir nuestro futuro por encima de la confusión, la pérdida de los valores morales y la amenaza de los violentos y corruptos.
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